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Al promediar la representa­
ción de "Gente Brava", de Au­
relio Pinochet Alvis, nos volvi­
mos, desde nuestra butaca, para 
observar lal5 localidades altas. 
ntaoo.n p~:ácticamente desi01·­
tas. El publico popular ya no 
cree en el teatro y, salvo con­
tadas excepciones, prefiere la 
oscuridad del cine como entre­
tención y alimento dé su espíri-

. tu. Es lamentable su au:;encia, 
jUBtamente en esta obra, porque 
ella tiene elementos y sencillez 
como para interesar a un públi­
co no exigente que encontrará 
en ~sta pieza una comedía dra­
~ática_ con personajes y am­
biente campero y una truculen­
cia que, sin ser desmedida, po­
dría lograr un impacto en la 
sensibilidad popular. Porque, 
salvo_ escasas escenas. la pieza 
de Pmochet Alvis está bien dia­
logada. y escrita con limpieza 
demostrando cierta destrez-a er{ 
la construcción de caracteres 
que, careciendo de la compkji­
d'ad a que nos tiene acostumbra­
d~ el teatro model'no, llegan di­
rect,amente hasta el espectador. 

Sm embargo, el dialogar flui­
do Y la caracterización de los 
personajes, son sólo dos · de los 
elementos. con los que debe tra­
baJar un autor dramático. Se 

1
requiere un argumento y que él 
sea llev:ado dentro ele una línea 
progresiva <;te i!}terés. Aquí es 
donde Aurelio Pmochet demues­
tra su ine.xperiencia. 

Dos ga~ nes qu9 se disputan 
a una misma muJer de cti,/in­
't.a condición :,,Ocial i• moral los 
oos, es un argt,mento q 1e, p~1·,L 
int~resar realmente, d~i.Je esf u 
.,trd1do con ?agac/dad y oHcio de 
autor. No t1~ne el, en sí. ningu­
na c_aractenstica QU" lo hag:t 
especialmente atravente. En los 
Mes actos en que ~e divide ' Gen­
fa Braya", su autor utiliza los 
d_os primeros en la exposiclon, 
siendo el primero d.:: ellos para 
,dar a conocer la :Jtuacion plan­
t~ada Y conocer la p<:nona1idacl 
de J~sé Miguel. uno ele los pre­
tendientes; mientras el segundo 
acto, consiste en una soln esce­
na entre el rival de Jo·,é Miguel 
El Veneciano, y su denendkn: 
te Ca.rachilla. En este arto po­
co avanza la. acción pvra 'd.tr­
nos, en cambio, una desrriprió:1 
acabada de la personalidnc! de 
El Veneciano. 

Así las cosa.,;, la acción sól0 
se desarrolla plenam ·Lte en el 
tercer acto que ha de termimu· 
por b muerte de José Miguel. a 
manos de CarnchillH Y la ele Et 
Veneciano, al vengar •'El Mono" 

la muerte de su patrón José Mi· 
guel. 

La ausencia de acción dramá­
tica es, pues, a nuestro juicio, el 
principal defecto de esta obra, 
ya que el espectador necesita 
que la acción "suceda" y no 
que ella sea referida como ocu­
n-e en largos pasajes del prime­
ro y segundo acto. 

Acierta sí, Pinochet, en la 
composición de los personajes 
populares como son, por ejem- , 
plo, ''El Mono'', fiel ejemplo de 
la fidelidad campera y "Cara­
chilla" asesino a sueldo, ladino, 
pero con l'e. simpatía y llaneza 
que caracteriza al hombre de 
nuestros campos. Mención es­
pecial, merece María Mercedes, 
personaje poco desarrollado y, 
por eso, llevado en ocasiones a 
lo grotesco, pero que, más de­
tallado y estudiado en mayor 
profundidad podría ser un gran 
personaje dentro de la drama­
tmgia nacional. Es ella, la mu­
jer campesina, con un sentido 
instintivo del honor, acepta y 
e~npnja que su hijo se juegue la 
v1da para vengar la de su pa­
trón. Si Pinochet Alvis insistie­
ra en este personaje, dándole 
una humanidad que, por el es­
caso desarrollo que le permitió 
en "Geme Brava ·•. no fué logra­
da, encontrarla, tal vez, un her­
moso tema de tragedia del cam­
po chileno. 

Con las consideraciones ano­
tadas, podemos concluir que 
'•Gente Brava" es una pieza 
meri_tori'a que demuestra la pre­
se1i.c1a de un autor de potencia­
les c,:alidades que gebe, sf, pres-
1ar una mayor ai;enc'ón u la 
tecnica de l:l acción dramática . 

La interpretación de ''Gente 
B1ava", or>Jo la dirección de Ra­
fael Frontaura se encuentra rea­
lizada co11 dignidad. La mayo­
ría de los actores interpretai·o:i 
sus papeles con una soltura que 
echdmos de menos en nuestros 
esc...:narios. Actores destacados 
!'ueron Jorge Quevedo que im­
puso su veteranía escénica pres­
tando a su D n Diego la auto­
ridad, mesura y sobriedad que 
caracteriza a este actor. Anto­
nio Castillo y Romilio Romo, 
en los personajes mejor conse­
guidos del autor dieron mues-· 
tras de capacidad histriónica. El 
i·ebto ele! elenco, con excepción 
hecha de Ana Maria .Toledo, y 
Hua1berto Soto, se mantuvo en 
~-u~ encomiable plano de dist:re­
c10n. 

La escenografía que se nos 
presenta. ~n el primer acto, no 
es perm1tible en un teatro de 
reg~1lnr jerarqufa. 


